
fLiCO 
AIM o X X X V I I DEGANO D E LA P R E N S A D E Z.A PROVINCIA N ^ i a : . l O B S B 

iM{K€IOS »K SÜS€KIPCIO> 
j tnltPenfnÉyia—Ün mes, 2 ptas.—iVés mese», 6 d.—Exiran-

ero —Tres meses, 1 l'2ft Id.- Li srtwcripcirtn se contará desde 1° 
^16 de cada mes..—La correspbndencia á la Adminiatración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 9 DE ENERO DE 1897. 

DMTISTÁ ITAUA^O 

DB. OVIDIO ei&Hi fiOPIISTRI 
CARHKN, 4 3 . P B I l í C I P A I i . 

Dentaduras artlflciales PII todo.s 
loa Histeina.s. 

Consulta permanente y á domicilio. 

CAKnKK, 4 : Í , P B I N € 1 P A J L . 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Boraias para 

trasiego, riegos, Javar y rptiar plantas 
—Norias para pozos, movidas & vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar ix)t^l«fi.—Esjpij»© ;ar-
tillcial para coreados.—Arado» de ver­
tedera.—Desg^ranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetaa, plataformas, 
cambios, oto., para trasporte de frutos 
Azadas, legones, pióos.—Tuberías de 
mansa y otras. 

CAMILO PKBKX I Í V K B Í : 

21, CASTELLINI, 12. 

- - 4 -

r 

II 
Kecorilaian imesU-os ledorcs ¡ 

aquélla fa:n'.»áha híf.'há'Hof «cEl': 
Coh-eo Oítilego; ? .-órili';^'er«liq>ie 
tlolaíilfi dé este .íi;seoíil V ('(íiltrá 
la (lis|)Osi''ion '\é\ iniíiislro que de-
leriniuo la limpia lie los rt<'orrt7.n- 1 
dos (le la escuailfa en dicho dique, i 

Pues bien, ha resultado que el , 
colega no tiene vuzón en nada; los ¡ 
peliíjros ((ue aseguro ofre<M'a la j 
operación "se ;lesvane<'ieron; sus ! 
cálculos, que arrojaban muchos ! 
nr.illares de..peso I ;:s gasta das en ' 
aliviar ,las Uu'iwes (le peso. ei-an 
ei rpneps; lia íftírjna de carhoii prp- | 
ducida por I» manipulación del ( 
combustible apenas se ha notado. ; 
Lo sentimos por «El Correa,»' íjue | 
liatpíerTníioeii evidey\tia y ntwille- \ 
grárnós pbr hith'aeslranza dé osle f 
arsenal.^ ''' "' ' " i ' 

Qué la'optBí'áción de suspender 
el dique á los acorazados de la es 
cuadra se había de hacer con en 
lera felicidad era áabido. Si al-
gu¡€|ii ló ignoraba era «Kf Correo,» 
que Ijablaba de riesgos que poninn * 
los pelos de punta y hacia lascuen ] 
las del gran, Capitán al hablar (le j 
gastos. 

u)l volega se habrá enterado, por 
q«e esta muy bien de coiresponsa-
les en este deparlan)«nlo, que el 
Iones sabio ai dique el «María Te­
resa,» jSrimero' de ios 'anora2ado« • 
construidos en los astilleros del 
Néi'Vlón y similar del cVizcaya» y 
«Oquendo» déla misma pi'océden' 
ciíi, qiie Rabian ,sub|id.o,antes-

r^ro, U.Q han suÍ4do lodos con 
pesos iguales, Obrandp.dp'Un rao-, 
do prudente los ingenieros, por­
que <|a carena del dique no estaba 
lenníDuda, caUíularon que se \)o-
dría suspender el • «Vi^ítaya» con 
un calado meíilo de 6<2i> mélicos, y 
el buque subió perfectamente no 
con ese catado Sin<!> /-alando dos 
cehlílYíélros má^. Al «Oquéíido» se 
lé'álivib menos de peso y t^e gag. 
pendido. cuándo el calado/;rriédio' 
acusaba é'^6. EÍ «María Teiiesa» 
l̂ a sid(? puesto en.secp í^yantlp su 
caladoea.elnwrer^i G'2H .̂ cofiresr 

pon diente a un peso de 6,80<) lo 
neladas. 

Y conste que no ha habiJo ne 
cesiiiad de dejarlo casi vacio como 
el colega aseguraba; nada de eso. j 
Se saco el lastre de agua, las re­
des protectoras y ios pí'oyectiies, 
que suman enlre lodo de cuatro­
cientas a quinientas toneladas y 
la operación lie dejarlo en se<o no 
ofreció (litli-ultad ninguna. 

Toda esa faena del desaloje, que 
«El Correo» conceptuaba pesadí 
sima y costosa, se ha reducido á 
tiempo breve y aun es ausi-eptible 
de reducirse a unos tres días acti­
vando un poi-o. 

En cuanto a la e:itaijcia del bu­
que en el (iique pudiera ser de cin­
co días; pero el mal estado de las 
plan<-ha8 a «-ausa de la falla de pin­
tura, el enmasilla lo de las piíradu-
ras, la necesidad de! calafateo en 
la unión de las planchas de blin 
daje y, sol»re lo lo. la [)recisioii de 
dar upa mano general de minio a 
lodo el costado, ül)ligaran a de­
morar poi- unos 'lías el descendi­
miento ilel María Teresa.» 

En resutnen-y ponga en esto 
atención «El íiirreos.—el di(|ue 
tiene potencia para suspender los 
aclaaíw íii'6ríC>rado.s de la escua­
dra. Estose pretendía demostrar, 
y demostrado queda muy a nues­
tra saíisfaccion, (pie esta en i-Ázón 
inversa i!e hKiue sentirá o! í-olega 

'ferrolaiio. 

Para muchacho, y meto h ese micro­
bio en cintura; no esté bien que un bi-
dio tan invisiMc ande como tos gigan­
tes, A zancadas. 

A bien que el articulo so titula «Las 
revoluciones». 

Y domrO—rte tinn reV^ución cabo 
cualquier disparate. 

Don Roque de la Roca iba tranquila 
mente en el vapor «Zaragatona», ha­
ciendo la travesía de CAdiz A la Haba­
na. Y en verdad que iba maroado, aun-

j que tanto lo tenían ya los ingleses en 
] tierra rirme, que el movimiento del bar­

co que de ellos le ahijaba, sabíale A glo-
I ria di^-lna. 
I Había logrado el buen Roca una pla­

za de vista de Aduana, 6 iba con el te­
mor de perderse de vista, siendo de ad-

I vertir quo al emprender el viaje, hal)ia 
I dejado en la península dos cosas de im­

portancia: la sefiora que le quería, y la 
vergüenza que le estorbaba. 

Pero dejemos detalles que no aBaden 
ni (juitan inti-rCs al relato (pie vamos 
á hacer de las aventuras de 1). Roque 
en clase de nAufrago. 

Todo el mundo conoce los pormeno­
res del naufragio del vapor «Zaragato­
na» ; pero ignora lamayorín do los inor-
talcs'lo que tiosdc el fondo'd(!l mai' líos 

El pago Síiiá siempre adelantado y en metáli(;o () en letra.»; \v 
fácil c()bro.-0(H'i'esRon.sale.<i eji, París, A. Íjorette, rus (JauíníiiUu 
«)1; y J. Jones, Faubourg-M(witmar^i-e. íil. 

lop hMigundos mayores y mAs aplnsta-
d'J.s (|ne yn ho visto. 

SniiliiiuC- al congrio que me propor-

.Á^M^^iA 

TIJERETAZOS 
El descocado doctor Betances, que 

debe ser un médico muy malo, y como 
tal sin enfermos según el lugar que tie­
ne para meterse en lo que no le impor­
ta, lia metido los piérf en «La República 
Cubana», periódico filibustero que v(} la 
luz al otro lacip dol Pirineo, y desbarra 
que es un gusto. 

Hay seres que nacen para payasos y 
lo souaupque no quieran. 

Eso le pasa al doctor Betances: estu­
dió para curar las enformodadcs do la 
humanidad dolieiite, pero s^ metió á 
redentor de guardarropía y no se le 
puede oir sin soltar la carcajada.. 

Ahora está frenético ose hombre. IJ& 
muerte de Maceo lo ha levantado de 
cascos y lo ha sumido en un mar do 
sentimiento. 

Sin duda era el mulato el que le pa­
gaba la noble c(^mpafia de insultar des­
de lejos y de forjar mentiras y hacerlas 
correr. 

A ese Betances le hace falta encon­
trarse con uno de Betanzps y que éste 
vaya de mal humor. 

De íljo que si tal sucede pierde eti ilil 
momento sus aficiones filibusteras jf de-
Ja vacante la pld!.á de escándalóáb qué 
h'óy ociipa. 

Dice un telegrama de Nueva York 
que el jttrad(^ iloHe imericano va" en­
contrando pruebas para deoiarar pirata 
al vapor «Tres Amigos» y qué proba-
l)Iemente lo confiscará. 

Pero ¿en qué qaeditmas? 
¿Se perdió ese baque & sigue llevando 

expediciones filibusteras á la gran An-
tília? 

De un aritfoolo pesimista, uf̂ ás oeifr^ 
que la tinta con que lo esoribió su au-
tor: 

«Cuando el microbio del mal va, apo-
dvráJ¡i4Ase {Mm.£ij$*fltesco paso.. » 

ha escrito ,D. Roque Roca después de 
I habea- pasado bajo las encrespadas olas 

una temporada relativamente larga y 
evidentemente húmeda. 

Digahtos al nAufrago: 
«Despuéi* de haberme puesto p>)r 

montwa un cajón Uono do «alvado, id i 
cual me acogí como jil uicjor ««dio d<í, 
salvación, ful descendiendo cabeza aba­
jo por el salado y abund^ntp liquido 
hasta dar en,el, fondo del mar con i\\\^^ 
persona. M(j senté sobre ..una tocayes, 
mía, es decir, sobre una roca, y encen­
dí mi cigarro, esperando tranquilanvcn-
te la lleirada de un buzo de buenas en-
traftas que m« extrajera de alii. 

IJOS peces son muy vivos (solare todo 
cuando no están fuera del agua) y en« 
seguida se apercibieron de que yo era 
una roca más distinguida qoe las otras, 
tanto que á los pocos minutos so me 
acercó un congrio muy sim^^tioó y eii-
pézfi á darme froletaeos tíarinosos y á 

clonase distrnción, y no tardó <?n com­
placerme proscntándome diferentes pé^ 
c^s quo realmente me entretuvieron por 
cé(>ncio do muchas horas. 

j Primoro me presentó ni pez oapadn,. 
quo representaba el elemento militar 
sfibmnrino. Dijo qcc él ora el que cor­
taba el bacalao en aquellas aouAticaB 
regiones, y me convenci pronto de lo 
contrario, porque no tardé en ver pa­
sar por»alli un baoslao y no le cort(y 
mxdn. 

Luego nie habló el 
susodlciiobacalao Pre­
gúntele yo en que se, 
ocupaba, y me dijip (júe 
era mftestrb dé Ifelícüé-
la, que no me exiralVó. 
LamefitMc de> los tor­
mento», que le íf'speraT 
ban y me dijoqHcib»n 
A (íonierlc con toAiiíte 
el viernes menos pen*-
sado, quo io iban.áex-
traoj-, el Jdgado p«>°a , 
Jiacor.aqeitpjiq almen­
dras aujccjs, y (lué se 
yó cruantns 'cosai'iriáé.' 
Ar«r«Os«medéBpué' un 

I bulpio,iqne rehnitó hembra lyqi ie ii«q 
* Éoflí(!r a'veS'tnRii tfí su'vraa, imposible 

ti>j ser decorosamente reproducidtts brt 
este relato; 

Poco mí(8 6 
menos ocurrió­
me con el boni­
to, pez afemina­
do, que inme­
diatamente se 
me presentó ha* 
ciéndome ca­
rantonas impro­
pias de un ani-: 
imftl' biért naci-
i d o j ' • • 

Las selloritas 
;de Anguhi, ("» 

I sean las Artgu-. 
las, cíiílipárocic-
ron después on 
grSn '• númoro , 
h^ciendq erolu-

zamos con la puerta del aposcntíj de las 
madrrpfíi?la». Yo me imaginé que iba á 
encontrarlas ooiosas y dispuestas ;'i os-
cuchar mis chicoleos, pero no fué asi. 
Todas ollas estaban cosiendo A mA(|U¡na 
sendos pares de calzoncillos para sus 
correspondientes madreperlos. No quise 
molestarlas y abandoné la gruta, en cu­
ya puorta y rodeado de boquerones, 
pescadillfls y meros c»n guisantes, me 
aguardaba un buzo compasivo que har 
bia Averiguado mi paradero. 

Me quedé, pues, con la ouriosidMd de 
ver la Academia submarina de la len­
gua, compuesta do lenguados ilustres. 
f̂ lO me'trojiecé, violentamente por cier­
to,' con el lengtiado mayor, qm? A mi 
me pareció el mayor deslenguado. 

EUdtidldo buzo, que era de Badajoz, 
me arrolló un cable A la cintura y co-

parpadear como si quisiera pregnptar» 
me por la familia. 

Después se nos agregaron dos cala­
mares con tupé, que me ofrecieron su 
tipta, gracias <i la cual pude eserlbir 
estas líneas. Yo no tenía (^nrtnp^cio, y 
al fijarse én ello, se brindó ifenerosa-
i^ffite.á SHplir ^m(UflQte f^lta uno, de 

clones'asotiibrosas en mis propias bar­
bas. Pbr©'lo pedr eSqUe tras ellfts ve­
nían do«i1apAs que se pegaron á mi, 
recordándome á más de cuatro gorro* 
nes de mi país. Besugos y percebes «n 
amlgabl« éonsoreio aeodierún ftoeo más 
tarde á darme unil grah Itita... de sî r-
dlnas. Aseguráronme que tenían por 
oficio hacer criticas de teatrpsy jtp ..UQ 
ío puse en duda por un momento, asi 
como ta^pooo me roarávilló q|Ud ine 
manlíéstAran sa aoaUdad de académi­
cos varios atunes quo vinieron luego á 
SHludarme. /Vlge raitaAo inc dejó tama 
prosentaciún, y roguifc al pga más pró­
ximo (que era î n .,salmqneta>. que me 
llevaseáver l^l^.g):[ata;dqnd«'sohalla-
ban reunidas QÍprt^ ím4renerU8 fa­
mosas, de las otiales tenia yo noticias í 
vagas, y^^nablc.salfipfiete me com­
plació enseguida, no sin ponerse colú-' 

r a d o . A n A 'f^ 
Empr|iyttino8 Ia4ía|)lnnta nllsr aden­

tro, sljjf ¿(jiípnernos »nic nndi barbos < 
que estaban con sus "esporas, es decir, 
con sus barlMs en renrojo. Tampoco hi­
cimos caso á ap(\> 9^-1 uza queso nos 
atravcs() e^ el 9<̂ i;n̂ p̂  (j( -̂ jio iba, por 
cierto, basta^it^ ebria); y /legamos á la 
gruta hechos uî a ŝop̂ .̂, ,, ,, 

A la puerta se hallaban dos indivi­
duos que parecían pajeles y er.in pajes 
nada más. En el vestibt^lp jugaban al 
tute dos langostinos ve^ í̂dos á la fede-
rica, y en el fondo de la e^ancia trope-

^.v<^w«yi<'*--

menzamos A subir él y yo sin salx^r có­
mo hasta Hogar á flor de agua. Penetra­
mos en «1 barco que nos aguardaba y 
4espué»de dar las gracias A mi carta-
pac i» y A mis tinteros, los «bracé, no' 
despedimos y el bnre-o nMipez<'i á nave-
fínr con rumbo A la costa. A IOK «piinííe 
días d^ ii*v(íK»»cióni, y resignado con mi 
Bognvaí oesanMa, tornaba yo al regazo 
de mi seI\orat Por cierito q\»e ésta so ha­
llaba comiendo salmoiu3tcsy cual no fué 
su asombro al ver que tuio do olios ine 
miraba con ternura. Ern casualmente el 
mismo quo im había guiado A la gruta 
do las .madrepei'las. 

,C<}mo .era consiguiente después do 
habeivestado en un país tan húmedo, 
sufri fin reuma articular de mil domo-
nios-, pero aun asi bien puedo darme en 
los pachos con mi apellido, pues pcpr |o 
iiubiora pasado si los peces se hubiésim 
relamido con mis modestos pero honra­
das cai'ties, después de los aflos y los 
saori^qios que me hiibia costado rnfu-
nirlas.» 

Por la cbpin, 
Juan Pérez Ztiñifja. 

(Prohibida la rejlt^ducí^óVi). 
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, Tc;nci\ios ,á.'f .̂ vi^ta la t̂ ota qtie pp» 
ha'enyÍa(io ja í)irecc!¡¿^n 4e los 8,̂ p̂ lp(08 
munlcip^^ dií )Uj(|¡(V'Uc y Salubridad 
referente MV los HAcinfietftos, ¡daftthcio-
nes y matrimonios registradoaliflBiálta 
ciudad duranne el jki8tida3)iaie«nlitt3. 

Hatt ¡nacido en )a<'ciaUafl .yí bni'rídé ex-
tramorod, lá2.y da>otIosliaft'RilRir-.0á y 
ninas 5ák £RjilifsN[llpn;tád1on«B raralo* 
han nacirlo'lA, (•ifi'.V'qtte''se descompo­
ne en 82 víf»)-o'nejS Jr ;é3'h în*bfás'.' fein to­
tal (ú niimef-,(j»4e,na<íÍ>Wt}ntpft.pjn tfldoel 
término rajBjtiGJR^j,Jj^,<«idq;^.$7^ Ésta oi-


